· Nuestro pasado, nuestro futuro y nuestro hoy

· Nuestras esperanzas y nuestra vida de convivencia

· Nuestra llamada a vivir la caridad, dentro de esta 

Congregación de Hermanas de la Caridad de Santa Ana.

Recibe, Virgen Santa, nuestros votos y nuestras promesas, 

guárdalos dentro de tu corazón, para que ahora y siempre, 

nuestro amor y nuestra alegría, nuestra sinceridad, 

nuestra esperanza y toda nuestra vida,

sean presentadas por Ti en ofrenda al Padre, 

para alabanza de su gloria. Amén 

Canto final

Magnificat (Taizé)
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Ambientación: La imagen de la Virgen estará adornada con ocho cirios, símbolo de las Bienaventuranzas. Se irán encendiendo en el momento indicado en la Celebración.

INTRODUCCIÓN

Canto: Proclama mi alma la salvación  9/56
Monición

En esta noche, víspera de la fiesta de la Inmaculada, queremos estar con Ella y contemplar su belleza y perfección. Queremos mirarnos en Ella, en su canto de alabanza, cantar a Dios que ha hecho cosas grandes y nos da a María por Madre y modelo. Y queremos también aprender de Ella su capacidad de escucha, acogida y entrega, capacidad que le lleva a decir "sí" al plan de Dios. Comencemos esta celebración saludando a María llena de gracia.

Lectora 

Bendita eres, María nazarena, elegida de Dios por ser la más humilde y estar siempre dispuesta al servicio.

Todos: Te saludamos llena de gracia
Alégrate, María, la mujer atenta en Caná de Galilea, disponible siempre a la entrega porque has ganado la mirada complacida de tu Dios y eres la elegida para acompañar a Jesús y llevarnos a Él.

Todos: Te saludamos llena de gracia
Alégrate, María, Madre de la Buena Nueva, porque supiste recibir con gozo el mensaje de Dios y te entregaste decidida a su plan salvador, para colaborar en la historia de los redimidos.

Todos: Te saludamos llena de gracia
Alégrate, María, Madre de la esperanza para todos, porque eres camino seguro hacia Dios cuando la fe se oscurece, mano tendida en nuestros desamparos y signo de salvación para la humanidad que sufre.

Todos: Te saludamos llena de gracia
CONSAGRACIÓN A LA INMACULADA CONCEPCIÓN

Lectora

Desde nuestros orígenes, 

la Congregación se ha consagrado a María 

en la Fiesta de su Inmaculada Concepción. 

Hoy de nuevo, unidas a todas las Hermanas de la Congregación, 

renovamos esta Consagración a la Virgen.

Todas

María, Señora nuestra, que has sido glorificada en los cielos 

y por eso eres figura de la Iglesia santa e inmaculada, 

que será triunfalmente ensalzada en la vida futura.

María, Madre nuestra, que ahora precedes con tu luz 

al peregrinante pueblo de Dios en el camino hacia el Padre.

La Iglesia entera y con ella nosotras, tus hijas, 

estamos orgullosas de Ti, porque de tu corazón brotó 

el más bello, el más grande, el más puro de los amores.

Por amor aceptaste ser Madre del Hijo de Dios,

por amor permaneciste en pie, junto a la cruz salvadora.

Nosotras, que también tenemos necesidad de amar, 

acudimos hoy a Ti para que nos enseñes a querer, 

para que nos digas cómo tenemos que servir, 

para que nos muestres el camino del único y verdadero amor.

Para eso nos consagramos hoy al Padre por medio de Ti, 

en la esperanza de que todas y cada una 

de las que aquí estamos, seamos traspasadas por la fuerza, 

el fuego y el amor del Divino Espíritu.

A Ti, María, entregamos enteramente:

· Nuestro trabajo

· Nuestras alegrías y nuestras lágrimas

· Nuestro corazón de hijas de Dios

· Nuestra ilusión de ser santas

· Nuestra vocación de servicio a la Iglesia y a la humanidad entera


PRECES LITÁNICAS

María, 

humana plenitud, divino resplandor, 

belleza inigualable, promesa de salvación.

Todos: Salve, María

María, 

bendecida desde el principio, espejo en el que nos miramos,

estrella que nos guía, energía liberadora.

Todos: Salve, María

María,

lago de misericordia, sinfonía de ternura,

buena noticia para el pobre, súplica irresistible.

Todos: Salve, María

María,

bandera de la paz, signo de entendimiento,

abrazo de reconciliación, palabra de perdón.

Todos: Salve, María

María,

riqueza inagotable del pobre, encanto de los pequeños,

consuelo de los que lloran, cima de las Bienaventuranzas.

Todos: Salve, María

María,

llena de gracia y del Espíritu, Hija y Madre de Dios,

Hermana y Madre del hombre, sacramento de bendición.

Todos: Salve, María
Silencio
Canto:   María, pobre de Yahveh  9/12

LECTURA DE LA PALABRA DE DIOS: AP 12, 1-6 Y 13-17
"Una gran señal"

Una gran señal apareció en el cielo: 

una Mujer vestida de sol, 

con la luna bajo sus pies 

y una corona de doce estrellas sobre su cabeza. 

Estaba encinta y a punto de dar a luz.

Entonces apareció en el cielo otra señal: 

un enorme dragón de color rojo 

con siete cabezas y diez cuernos 

y una diadema en cada una de las siete cabezas. 

Con su cola barrió la tercera parte de las estrellas del cielo

y las arrojó sobre la tierra.

Y se puso al acecho delante de la Mujer,

 con ánimo de devorar al Hijo en cuanto naciera. 

La Mujer dio a luz un Hijo varón, 

destinado a regir todas las naciones.

Pero fue puesto a salvo junto al trono de Dios, 

mientras la Mujer huía al desierto, 

donde tenía un lugar preparado por Dios.

El dragón comenzó a perseguirla, 

pero a la Mujer le fueron otorgadas dos alas de águila real

para que pudiera volar al desierto. 

Entonces el dragón lanzó de sus fauces 

un torrente de agua para ahogar en él a la Mujer. 

Pero la tierra acudió a socorrerla,

absorbiendo las aguas que el dragón le había lanzado. 

Irritado el dragón por su fracaso, 

resolvió combatir al resto de su linaje, 

a los que observan los mandamientos de Dios

y dan testimonio de Jesús. 

Y el dragón se quedó al acecho junto a la orilla del mar.

Silencio


MARÍA INMACULADA: UNA SEÑAL DE BIENAVENTURANZA

Monitora

En el tiempo litúrgico de Adviento: la Inmaculada. 

En el tiempo de la espera y la esperanza: María. 

Ninguna señal mejor para confirmar nuestra victoria. 

María es el primer signo de salvación para los hombres.

El mal no tiene la última palabra. 

Hay un camino seguro de victoria.

Y una mujer sencilla fue la primera en recorrerlo. 

Por eso María es nuestra esperanza. 

Todos estamos llamados a seguir sus pasos liberadores. 

Vive en Dios y Dios en Ella. Vive en el amor y para el amor.

Bienaventurados los pobres

María pertenece a los pobres de Yahvé, 

pero su pobreza va más allá. María se siente pequeña, 

sin propiedades y sin méritos, vacía de todo, hasta de sí misma. Por eso confía solamente en Dios.

(Se enciende el primer cirio)

Bienaventurados los mansos

La pobreza y la mansedumbre van unidas y en María se estrechan. Ella es humilde, porque vive en la verdad. 

Se siente toda en las manos de Dios. 

Tiene dominio de sí, sabe conformarse, sabe esperar.

(Se enciende el segundo cirio)

Bienaventurados los que lloran

María sabía llorar con los que lloraban. 

Sabía estar cerca de los que sufrían, 

porque Ella misma tuvo que sufrir. 

Supo estar junto a la cruz de su Hijo 

y sabe estar junto a las cruces de todos sus hijos.



 (Se enciende el tercer cirio)


Bienaventurados los que tienen hambre y sed de justicia

Hambre y sed de justicia significaban para María 

hambre y sed de santidad. María sedienta de la palabra de Dios, sedienta de su Reino, sedienta de Dios. 

Es la novia que grita con el Espíritu: "¡Ven!"

(Se enciende el cuarto cirio)

Bienaventurados los misericordiosos

Cuando pensaba en la historia de su pueblo, 

descubría la infinita misericordia de Dios.

Y cuando pensaba en su historia personal, 

se sumergía asombrada en el océano de la misericordia divina.

(Se enciende el quinto cirio)

Bienaventurados los limpios de corazón

María Inmaculada, nunca manchada ni oscurecida, 

pura transparencia, limpia de corazón,

porque vivía en la verdad, en la pobreza, en el amor. 

Por eso veía a Dios siempre y en todo.

(Se enciende el sexto cirio)

Bienaventurados los pacíficos

María, Reina de la paz, templo y casa abierta, 

abrazo de reconciliación. 

María irradia paz y sus hijos son portadores de paz.

(Se enciende el séptimo cirio)

Bienaventurados los perseguidos a causa de la justicia

Si Jesús fue el Justo perseguido, 

Ella será la Madre del Justo perseguido. 

De los perseguidos es el Reino de Dios. 

Desde el Reino no deja de alentar y sostener

a los que siguen siendo perseguidos por ser testigos de Jesús.

(Se enciende el octavo cirio)

Silencio
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